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El hecho religioso

• Las religiones en el mundo
– El hombre busca a Dios

– Se hace crítico de la realidad

– Se hace las preguntas 
esenciales como de donde 
vengo y hacia donde voy

– Se pregunta por el sentido de 
la vida.

– Las religiones que han dado al 
hombre respuestas.

– Y esas respuestas han forjado 
estilos de vida y una cultura.

• Originalidad del cristianismo

– Es Dios quien busca al 
hombre.

– Sale al encuentro de el…

– Le habla en lenguaje 
humano

– Entra en la historia y se 
involucra con la historia de 
un pueblo.





Teología

• El fenómeno religioso 
puede ser abordado 
desde distintas ciencias

• El objeto de la Teología es 
Dios.

• Ciencia subalternada.

• Estudia a Dios tal como se 
ha revelado y dado a 
conocer.

• Es lo que llamamos la 
REVELACIÓN



El concepto REVELACIÓN

• ¿Qué queremos decir 
con el término revelación?

• ¿Qué confiesa el 
creyente cuando afirma 
que Dios se ha revelado?

• ¿Cómo el hombre 
razona, desde la 
comprensión teológica, 
sobre dicho concepto?

Dos dificultades:
1. En la Biblia se encuentran 

muchos términos para expresar 
lo que llamamos la revelación

2. En el Cristianismo y según la 
evolución del pensamiento se 
han acentuado distintos 
aspectos de esta comunicación 
de Dios a los hombres.



Distintos términos de la Biblia

• gnosis (conocimiento), 

• epifanía (manifestación),

• testimonio, 

• palabra, 

• verdad, gloria, alianza, ley, 
evangelio, gracia, luz, 

• misterio, profecía, oráculo, 
predicación, enseñanza...

Historia del pensamiento

• Historia de la salvación.
• Economía salvífica
• Palabra de Dios

• En los siglos XIX y XX tienen lugar 
dos grandes Concilios para la 
Iglesia Católica, los denominados 
Concilio Vaticano I y Concilio 
Vaticano II. En ambos concilios el 
tema de la revelación está 
presente. La reflexión que reflejan 
los textos ha hecho posible que 
algunos especialistas en la materia 
nos hablen de dos fases de 
elaboración sobre el concepto 
‘Revelación’.



VATICANO I

• Convocado por: Pío IX
• Presidido por: Pío IX
• Inicio: 8 de diciembre de 1869
• Término: 20 de octubre de 1870
• Asistencia: 774
•

• Fue el primer concilio celebrado en la Ciudad del 
Vaticano. Convocado por el papa Pío 
IX en 1869 para enfrentar al racionalismo y 
al galicanismo. En este Concilio se aprobó como 
dogma de fe la doctrina de la infalibilidad del 
papa. 

• Tuvo cuatro sesiones:
• Primera Sesión: celebrada el 8 de diciembre de 1869 con el Decreto 

de apertura del concilio.
• Segunda Sesión: celebrada el 6 de enero de 1870 con la Profesión 

de Fe.
• Tercera Sesión: celebrada el 24 de abril de 1870 concluyendo con la 

aprobación de la Constitución Dogmática Dei Filius sobre la fe 
católica.

• Cuarta Sesión: celebrada el 18 de julio de 1870 concluyendo con la 
aprobación de la Constitución Dogmática Pastor Aeternus sobre la 
Iglesia de Cristo que declara el dogma de la infalibilidad papal.

• El concilio fue suspendido por Pío IX el 20 de octubre de 1870, 
después que se hubiera consumado la unión a Italia de los Estados 
Pontificios.

VATICANO II

• Convocado por Juan XXIII
• Presidido por Juan XXIII (1962) 

Pablo VI (1963-1965)
• Inicio 11 de octubre de 1962
• Término 8 de diciembre de 

1965
• Asistencia 2450 obispos

• Temas de discusión P
• romover el desarrollo de la fe católica.
• Lograr una renovación moral de la vida cristiana de los fieles.
• Adaptar la disciplina eclesiástica a las necesidades y métodos 

de nuestro tiempo.

• Documentos y declaraciones (16)
• Constituciones: (4)
• Dei Verbum, Lumen gentium, Gaudium et spes y 

Sacrosanctum concilium.

• Decretos: (9) 
• Ad Gentes, Apostolicam Actuositatem, Christus Dominus, 

Inter Mirifica, Optatam Totius, Orientalium Ecclesiarum, 
Perfectae Caritatis, Presbyterorum Ordinis y Unitatis
Redintegratio.

• Declaraciones: (3)
• Dignitatis humanae, Gravissimum Educationis y Nostra

Aetate.
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LA REVELACIÓN 

Dei Verbum
Vaticano II 
11/10/62
8/12/65

En la revelación, Dios invisible, 
movido de amor, 

habla a los hombres como a amigos





Revelación natural de Dios

Vaticano I: “Dios, principio y fin de
todas las cosas, puede ser conocido
con certeza por la luz natural de la
razón humana a partir de las cosas
creadas”. 

Rom 1, 20: “Desde la creación del
mundo las perfecciones invisibles de
Dios -su eterno poder y su divini-
dad- se han hecho visibles a la inte-
ligencia a través de las cosas creadas”.
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Revelación natural de Dios

Hay que tener en cuenta que las personas que llegan al
conocimiento de Dios a través de la naturaleza, no la
perciben como “creada” al principio, sino sólo al final
de sus reflexiones. Parten del mundo, no de Dios.

Vaticano I sólo enseña que se puede conocer a Dios a
partir del mundo con la ayuda de la razón. Quiso soste-
ner con esto que a cualquier hombre se le puede hablar
de Dios con sentido.

1

2
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Santo Tomás de Aquino explica vías (no pruebas en el sentido mate-
mático o de las ciencias naturales: Dios no es un hecho sensible).

Cinco vías: 1) movimiento - primer Motor;
2) causas eficientes - Causa primera; 3) con-
tingencia - Ser Necesario por sí mismo; 4) gra-
dos de perfección - Ser Perfecto por esencia;
5) finalidad - Ser por el cual todas las cosas se
ordenan a un fin.

No se trata solamente de explicar cómo ha lle-
gado a ser el mundo (ciencia actual), sino de
explicar por qué “hay” algo en general. Si uno
se remite sólo a la materia original, nada se
explica. La materia está sometida al cambio:
es imperfecta y no se explica por sí misma.
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1. Naturaleza y contenido de la Revelación

• Dios se ha 
manifestado con 
palabras y con hechos 
no sólo para 
enseñarnos; también 
para salvarnos.

• DV2. “Dios se da a conocer a sí 
mismo y su designio de salvación”

• La Revelación es una 
manifestación de Dios 
a los hombres, para 
comunicarles 
verdades naturales y 
sobrenaturales.



CAMINO DE DIOS AL HOMBRE, 1

Por la revelación natural podemos alcanzar que Dios existe y que
el mundo y el hombre están ordenados a Dios. Pero no llegamos a
este conocimiento sino con esfuerzo y dificultad y quizá después
de muchos errores, debido a que nuestra inteligencia está 

oscurecida y nuestra voluntad está debilitada por el pecado.

Además existe otro orden de realidades que el
hombre no puede de ningún modo alcanzar por
sus propias fuerzas, y que nos sería imposible
conocer si no nos hubieran sido comunicadas.
Dios se ha dirigido a nosotros de un modo que
trasciende su manifestación en la creación. Nos
ha comunicado quién es, y nos ha dado una
nueva luz para comprendernos a nosotros
mismos y comprender el mundo.

= Revelación sobrenatural
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CAMINO DE DIOS AL HOMBRE, 2

En la revelación sobrenatural Dios sale a nuestro encuentro,
se nos entrega, nos concede su amistad y nos invita a ser sus
amigos.

Contenido principal de la Revelación = Santísima Trinidad. Es el
misterio de Dios en sí mismo, la fuente de todos los otros misterios
de la fe y la luz que nos ilumina.

= misterio en sentido estricto, uno de los “misterios escondidos
en Dios, que no pueden ser conocidos si no son revelados desde
lo alto” (CCE 237). Dios es Amor y nos llama al Amor.



CAMINO DE DIOS AL HOMBRE, 3

En la Revelación, Dios se dirige
inmediatamente a algunas personas,
a quienes esclarece y explica una
nueva realidad.

Los conocimientos y experiencias
adquiridos por Revelación no surgen
del interior del hombre religioso, de
su intuición o de su genialidad, sino
que son debidos a la actuación inme-
diata y gratuita de Dios.

El hombre que transmite estos conocimientos a los demás, actúa
como instrumento de Dios, que es quien habla y obra mediante él.
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Dios se nos revela mediante hechos y palabras que no pueden ser
separados unos de otras: están íntimamente ligados entre sí y se
esclarecen mutuamente.

Cuando Dios se revela mediante hechos, hace historia, pero
historia sagrada. Hay una estrecha relación entre historia sagrada
y historia humana: la sagrada se realiza dentro de la humana, y por
eso puede ser fechada según los acontecimientos de la historia civil.

Además, ayuda a los hombres a encontrar
a Dios (intentando liberarlos del orgullo,
del egoísmo y de la ambición de poder) y
así ejerce un influjo positivo sobre las
naciones, y contribuye a que se haga un
orden más justo y más grato a Dios.

Por eso, la historia
sagrada tiene una
gran importancia
para el desarrollo
de la humanidad





El motivo y la meta de la Revelación es el
amor. Por eso no puede reducirse a mera
información o instrucción intelectual. Al
intervenir en la historia, Dios busca conce-
der a las criaturas la participación en su
propia vida divina.

Dios hace capaces a los hombres de res-
ponderle, conocerle y amarle más allá de
lo que ellos podrían conseguir por sus
fuerzas naturales.

Dios quiere comunicar a los hombres su propia vida divina, hacer-
les hijos suyos. Dios se revela porque quiere salvarnos.



2. Las etapas de la Revelación
• Después del pecado 

original Dios 
continúa 
revelándose al 
hombre y les invita a 
una ALIANZA.

• Noé...

• Abraham...

• Moisés...

• Los profetas...

Noé

Abraham e Isaac

Moisés

Isaías
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Dios se dio a conocer a nuestros primeros padres. Los revistió
de gracia y justicia, y les invitó a vivir en una íntima comunión
con Él.

Revelación primitiva

Después de la caída, Dios hizo a Adán y
a Eva una promesa de redención. Dios
decide salvar a la humanidad, y lo hace
a través de una serie de etapas.

La Revelación primitiva es continuada en la 
alianza con Noé
después del diluvio.



La Biblia se refiere a diversas personas que son 
testigos del Dios vivo: Abel el justo, Noé, 
Melquisedec, etc..

En los escritos tardíos del AT se encuentran múltiples con-
sideraciones sobre la posibilidad de conocer a Dios a través
de la creación y sobre la insensatez de rechazarlo.

Sab 13, 4-5: “Vanos son por naturaleza todos los hombres
en quienes hay desconocimiento de Dios, y que a partir
de las cosas visibles son incapaces de ver al que es, ni
por consideración de las obras vieron al artífice”.



Dios no quiso revelarse a los humanos solamente de modo indi-
vidual, sino al hombre como ser social e histórico. Además de
la historia universal de Dios con los hombres, hay una historia
especial de la Revelación divina: en tiempos y lugares concretos,
Dios se ha dado a conocer de un modo nuevo y sobrenatural a
determinadas personas, a las que ha conferido la misión de anun-
ciar su palabra públicamente a los demás hombres.

Esta historia especial de Dios con los
hombres comienza con la vida de los pa-
triarcas Abraham, Isaac y Jacob. En ésta,
Dios se manifiesta haciendo una elección
inmerecida, promete la posesión de una
tierra maravillosa. Todavía faltan unas
normas legales y de culto.



Con Moisés, Dios constituye a
Israel como su pueblo liberándolo
de la esclavitud. Da a este pueblo
unas indicaciones éticas y 
sociales,los diez mandamientos.

El Dios de Israel es un Dios vivo, que
ve la miseria del hombre y escucha
sus clamores. Es un Dios que tiene
compasión de los que sufren, un Dios
que libera y guía, que interviene en
la historia. Es un Dios de esperanza.
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Con frecuencia Israel abandona al único Dios vivo y se olvida
del precepto fundamental de su ley, para adorar a los ídolos
de los pueblos vecinos. En esas situaciones, Dios hace surgir
hombres y mujeres, para ayudar a su pueblo.

Dios llama a los profetas: reciben de Dios el

encargo de hacer que el pueblo vuelva a la
obediencia y a la justicia, y, en la época del
exilio, de darle ánimo y consolarle.

A causa de la desobediencia e injusticia del
pueblo, Dios le amenaza con un castigo. La
sentencia se convierte en realidad con la caída
del reino del Norte en el 722, y la del reino del
Sur con el exilio babilónico en el 587. 
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A través de las diversas etapas de la historia
sagrada, Dios ha preparado a su pueblo
para la Revelación definitiva en Jesucristo.
Él es el cumplimiento de las promesas del
Antiguo Testamento.

La predicación de Jesús acerca de Dios tiene
un acento nuevo.

Contenido de esta predicación: el Reino de Dios esperado en el AT
está en sus palabras, sus obras y en su misma Persona; el mensaje
de Jesús sobre Dios es de alegría, sobre todo para los pecadores,
para que se conviertan y sigan su llamada; Dios es amor sin límites.



3. Cristo Jesús, plenitud y cumplimiento 
de la Revelación

• En diversos momentos y de muchos modos habló Dios en 
el pasado a nuestros padres por medio de los profetas. En 
estos últimos días nos ha hablado por medio de su Hijo" 
(Heb 1,1-2).

• Su revelación 
es definitiva

• No hay que esperara
otra revelación pública.



Jesucristo habló de Dios de un modo enteramente único. La
relación de Jesús con el Padre es distinta de la que 
mantenemos nosotros (“mi Padre, vuestro Padre”).

Jesús está por encima de Moisés y los profetas,
de la Ley y del Templo. Es el Hijo único del Pa-
dre, el Verbo divino. Es el Hijo eterno enviado
al mundo. 

En Jesús, Dios no se contentó con intervenir en
la historia humana con obras y palabras, sino que
Él mismo se hizo presente.

“En diversos momentos y de muchos modos habló Dios en 
el pasado a nuestros padres por medio de los profetas. En 
estos últimos días nos ha hablado por medio de su Hijo” 
(Hb 1, 1-2).



En el NT, Dios
se nos manifiesta
como Padre, Hijo
y Espíritu Santo.

Cristo vive y actúa
con constante refe-
rencia al Padre.

Dios Padre habla eternamente toda la abundancia del ser y de la
vida en una Palabra personal, el Verbo, su Hijo. En la plenitud
de los tiempos, envió esta Palabra hasta nosotros para nuestra
salvación.

Cristo, el Hijo de Dios hecho hombre, es “la Palabra única, perfecta
e insuperable” (CCE 65) con la que desde la eternidad se expresa el
Padre. En Él, Dios nos ha comunicado todo su misterio, se nos ha
entregado completamente. No habrá otra palabra más que ésta.



• La fe, que es la respuesta del hombre a Dios que se revela.

• El Señor es el camino, la verdad y la vida.



4. La transmisión de la Revelación divina

• El depósito de la Revelación 
es el conjunto de verdades 
reveladas que Cristo 
entregó a la Iglesia. 

• Este depósito se contiene 
en la Sagrada Escritura y en 
la Tradición.

• El Magisterio eclesiástico lo 
custodia



TRANSMISION DE LA REVELACION, 1

Cristo no nos habla desde la antigüedad
como otras personalidades históricas.
Le encontramos en la Iglesia: Cristo ha
confiado a la Iglesia su Revelación para
que ella la haga accesible a los hombres
a través de los siglos.

Para esta tarea, la Iglesia se encuentra unida a Cristo con una 
relación tan estrecha como el cuerpo a la cabeza y está penetrada
del Espíritu Santo como el cuerpo por el alma. Cristo se sirve
de ella para anunciar el mensaje salvador y comunicar la gracia
divina a los hombres.
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Para anunciar a los hombres que han sido salvados
por el mismo Dios que ha entrado en la historia, en
un momento y lugar determinados, se requieren
testigos: hombres que le han visto, oído y tocado.

Muchos han visto a Jesús en Palestina, muchos lo
han escuchado y han presenciado los grandes mi-
lagros. Son testigos comunes.

Los Apóstoles son los testigos específicos y privilegiados. Han sido
“elegidos de antemano” (Hch 10, 41): Cristo los llamó, y ellos le
siguieron. El Hijo eterno enseñó a los Doce todo lo que había visto
en el seno del Padre y les confirió la misión específica de transmitir
lo que habían visto y oído de Él.

.



Los Apóstoles no estaban
solos en su tarea de discer-
nimiento: tenían la presen-
cia de Cristo y una ayuda
especial del Espíritu
Santo.

Su misión es única:
deriva de su elección
particular como tes-
tigos de Cristo e
instruidos por el
Espíritu Santo.

Ellos son los testigos auténticamente directos de Cristo, los que tie-
nen el conocimiento inmediato y profundo del misterio del Verbo
encarnado. Son el eslabón esencial entre Cristo y la Iglesia posterior.

Jn 16, 12-13: “Todavía tengo que deciros muchas cosas, pero no
podéis sobrellevarlas ahora. Cuando venga Aquel, el Espíritu de la
verdad, os guiará hacia toda la verdad”. Por tanto, después de la
Ascensión, la Revelación continuó mientras los Apóstoles estuvie-
ron sobre la tierra.



TRANSMISION DE LA REVELACION, 4

Siguiendo el ejemplo de Jesucristo,
que nada escribió, tampoco los
Apóstoles se pusieron a fijar inme-
diatamente la Revelación por
escrito.

Comenzaron a transmitir el Evangelio mediante la predicación y a
través del testimonio de la propia vida. Su predicación iba acompa-
ñada por la acción interior del Espíritu Santo en el corazón de los
que los escuchaban.

En su predicación, los Apóstoles se preocuparon de confirmar la
vida y obra de Jesucristo con los textos del AT: éste es llevado a
término por la Encarnación.



Con la muerte del último Apóstol termina la fase constitutiva
de la Revelación: por eso su predicación adquiere en la Iglesia
el carácter de un depósito (depositum fidei), algo que se entrega
a alguien para que lo conserve y lo cuide.

El depósito de la fe contiene todo lo que necesitamos para seguir
a Cristo. Abarca tanto la transmisión oral (Tradición) como la
escrita (Sagrada Escritura). Ambas están íntimamente unidas.

La Sagrada Escritura, verdadera Palabra de Dios, escrita bajo la
influencia del Espíritu Santo (inspiración), tiene a Dios mismo
como autor. 

Dei Verbum, 11: “Se debe considerar que todo
lo que los autores inspirados o hagiógrafos afir-
man, es el Espíritu Santo quien lo ha afirmado”.



Por la Tradición, “la Iglesia con su enseñanza, su vida, su culto
conserva y transmite a todas las edades lo que es y lo que cree”
(Dei Verbum, 8).

La Tradición es más amplia que la Escritura y tiene prioridad
temporal con respecto al NT.

Mientras la estructura de la Biblia es la del texto
escrito, fijo y definitivo, la estructura de la Tra-
dición es la de una realidad viva. Crece y se de-
sarrolla, no porque cada generación añada nove-
dades al depósito originario, sino porque se pue-
de profundizar, con la luz del Espíritu Santo,
cada vez más en su contenido.

.



• A través de la Sagrada 
Tradición, "la Iglesia con su 
enseñanza, su vida, su 
culto, conserva y transmite 
a todas las edades lo que es 
y lo que cree" (CV. II, Dei 
Verbum, 8).

• La Tradición tiene prioridad 
de tiempo respecto a la 
Sagrada Escritura: la 
predicación del evangelio 
empezó oralmente



La transmisión de la revelación divina . 
Catic 74-83



• Los Santos Padres, en lo que 
asienten con unanimidad 
moral, son testigos 
autorizados de la Tradición 
de la Iglesia (cfr. Catecismo, 
78).

• La liturgia de la Iglesia, por 
ser expresión de lo que la 
Iglesia vive y cree, es una de 
las fuentes de la Tradición.



TRANSMISION DE LA REVELACION, 7

Con nuestra limitada capacidad no podemos abarcar la
realidad divina, pero podemos progresar en la inteligencia
del inagotable misterio de Cristo.

a

b

c

Cuando una generación entrega la Revelación a otra, no
se trata de la simple repetición de un conjunto de verda-
des, sino de algo que se puede ver ahora con más clari-
dad. La Tradición avanza como un tesoro que se puede
apreciar cada vez más y desde perspectivas nuevas.

CCE 83: “Es preciso distinguir de ella las ‘tradiciones’
teológicas, disciplinares, litúrgicas o devocionales na-
cidas en el transcurso del tiempo en las Iglesias locales.
(...) Sólo a la luz de la gran Tradición aquéllas pueden
ser mantenidas, modificadas o también abandonadas
bajo la guía del Magisterio de la Iglesia”.



La Iglesia y el magisterio



TRANSMISION DE LA REVELACION, 8

Los Apóstoles nombraron como sucesores
a los obispos. Ellos son constituidos, me-
diante el orden episcopal, en sujetos del
Magisterio. Participan en la propia autori-
dad de Cristo, si realizan la función magis-
terial en comunión con el sucesor de Pe-
dro, el Romano Pontífice. Indican en cada
momento histórico, el camino hacia Dios.

La fidelidad a la fe apostólica es una condición esencial para que la
Iglesia de todos los tiempos sea la misma Iglesia de Cristo. Esta fi-
delidad, con la ayuda del Espíritu Santo, está garantizada por el
Magisterio como instancia que tiene el oficio de interpretar auténti-
camente la Palabra de Dios, oral o escrita.



MISION EN LA TIERRA, 1

Ad gentes divinitus 2: “La Iglesia peregrina es, por su natu-
raleza, misionera, pues toma su origen de la misión del Hijo
y de la misión del Espíritu Santo, según el propósito de
Dios Padre”.

El fin salvífico universal que Cristo dio a la
Iglesia visible marca toda su razón de ser, 
naturaleza, constitución jerárquica, organi-
zación y actividad.

Lumen gentium 5: La Iglesia ha recibido
“la misión de anunciar el Reino de Cristo
y de Dios, e instaurarlo en todos los pue-
blos”.



MISION EN LA TIERRA, 2

1

La misión de la Iglesia contiene en sí un triple encargo u oficio, y
la Iglesia posee las potestades anejas:

- al oficio de enseñar, o ministerio profético, le corresponde
la potestad de magisterio;
- al oficio de santificar, o ministerio sacerdotal, la de orden;
- al oficio de gobernar, o ministerio pastoral, la de régimen
o jurisdicción.

2

Juan Pablo II, carta Novo incipiente 3, 8.IV.1979:
“conviene hablar más bien de una triple dimensión del servi-
cio y de la misión de Cristo que de tres funciones distintas”.



La misión dada por Cristo alcanza al entero Pueblo de Dios:
tanto a los miembros de la jerarquía como a los demás fieles
cristianos, cualquiera que sea su condición.

Apostolicam actuositatem 2: “Hay en la
Iglesia diversidad de ministerios, pero
unidad de misión”.

Todos los fieles, cada uno a su modo y desde el lugar que
ocupan, han de contribuir a llevar a cabo la misión que
Cristo dio a su Iglesia.



5. El Magisterio de la Iglesia y la interpretación 
del depósito de la fe

Oficio del Magisterio:  
interpretar 
auténticamente la palabra 
de Dios oral o escrita en 
nombre de Jesucristo.

• Una labor de los Obispos 
en comunión con el 
sucesor de Pedro, Obispo 
de Roma .
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Potestad de magisterio - oficio de enseñar

Más directa referencia evangélica a la misión magisterial de la
jerarquía de la Iglesia = Mc 16, 15: “Id por todo el mundo y 
predicad el Evangelio a toda criatura”.

Han de interpretarse en el mismo sentido:
Lc 10, 16: “Quien a vosotros escucha, a Mí me escucha, y quien a
vosotros rechaza, a Mí me rechaza; y el que me rechaza a Mí, re-
chaza a quien me envió”;
Jn 16, 14: el Espíritu Santo “tomará de lo mío y os lo dará a conocer”;
Jn 14, 26: “os lo enseñará todo y os recordará todo lo que yo os he
dicho”.

Cristo quiere que el Evangelio esté presente siempre en la Iglesia
mediante un magisterio vivo y entero.



A

Los miembros de la jerarquía “tienen como primer deber
el anunciar a todos el Evangelio de Dios” (Presbyterorum
ordinis 4), del cual “son los maestros auténticos, es decir,
los que están dotados de la autoridad de Cristo” (Lumen
gentium 25).

B

“Evangelio de Dios” = tesoro completo de doctrina salva-
dora que Cristo ha dejado a la Iglesia = “Depósito de la 
Fe”, o “de la Revelación”. Se contiene en la Sagrada Es-
critura y en la Tradición.



Pero además de enseñar……….

Con la asistencia del Espíritu Santo, la función
del Magisterio de la Iglesia consiste en custo-
diar, profundizar, exponer y difundir la verdad
revelada en la Sagrada Escritura y en la Tradición.

Corresponde al Magisterio:
- interpretar y predicar auténticamente la Palabra de Dios;
- proclamar los principios morales, incluidos los referentes al orden
social;
- dar su juicio sobre cualquier asunto humano, cuando lo exijan los
derechos fundamentales de la persona o la salvación de las almas.



INTERPRETAR
La Sagrada Escritura se 

interpreta correctamente:

• dentro de la Tradición viva 
de la Iglesia,

• teniendo en cuenta que 
toda la Escritura forma una 
unidad,

• y considerando la «analogía 
de la fe» (es decir la 
cohesión de las verdades de 
la fe entre sí).

El cristianismo no 

es la religión del libro 

sino del Verbo



• La Tradición, la Escritura y el 
Magisterio de la Iglesia, están 
unidos y ligados, de modo que 
ninguno puede subsistir sin los 
otros.

• El error protestante de la sola 
Scriptura consiste en afirmar 
que la Revelación se contiene 
sólo en la Sagrada Escritura, y 
que su interpretación 
corresponde a cada fiel, 
ayudado en privado por el 
Espíritu Santo, y no al 
Magisterio de la Iglesia



Expresiones 
magisteriales

Tipos de Magisterio:
1. Magisterio extraordinario: el que realiza en forma o modo solem-
ne tanto el Romano Pontífice cuando habla “ex cathedra” (= como
supremo Pastor y Doctor de la Iglesia), como el Colegio Episcopal
reunido en concilio ecuménico y siempre en unión con su Cabeza.

2. Magisterio ordinario: el ejercido cotidianamente por el Papa y
por los obispos en comunión con él, cuando enseñan acerca de las
verdades cristianas y sus implicaciones prácticas.



Aparece el carisma de: 

Infalibilidad,

La infalibilidad significa imposibilidad de fallo, error o
engaño. Es una prerrogativa concedida por Dios a la Iglesia
por la que ésta no puede equivocarse en la custodia y expo-
sición de la doctrina revelada.

La infalibilidad deriva directa y claramente de la intención
de Jesucristo de conferir su propia autoridad a las enseñan-
zas de los Apóstoles y de sus sucesores, así como de la asis-
tencia constante del Espíritu Santo a la Iglesia.



MISION EN LA TIERRA, 9

Infalibilidad

Se distingue dos aspectos de la infalibilidad: 

- infalibilidad “in credendo”: reside en el conjunto de los 
miembros de la Iglesia. Lumen gentium 12: “la totalidad
de los fieles no puede equivocarse cuando cree, y esta 
prerrogativa peculiar se manifiesta mediante el sentido 
sobrenatural de la fe de todo el pueblo cuando, desde los 
obispos hasta los últimos fieles laicos, presta su 
consentimiento universal en las cosas de fe y costumbres”.

- infalibilidad “in docendo”: propia del Magisterio, o 
ejercido por el Papa, o por el Colegio episcopal unido al 

Papa, cuando se cumplen determinadas condiciones. 



1

Verdades definidas por el 
Magisterio extraordinario o el 

ordinario y universal:

- como divinamente reveladas (de 
fe divina y católica)    => 
Infalibilidad.
- asentimiento: fe firme. Se funda 
directamente sobre la fe en la 
autoridad de la palabra de Dios.
- negación: herejía.



2

Verdades definidas por el Magisterio extraordinario
o el ordinario y universal:

- como doctrina propuesta de modo definitivo
= verdades conectadas con la Revelación:
+ por necesidad lógica (pueden llegar a dogma de fe), o
+ por necesidad histórica (no pueden llegar a dogma de fe)  
=> infalibilidad.
- asentimiento: firme y definitivo. Se funda sobre la fe en la 
asistencia del Espíritu Santo al Magisterio y sobre la 
doctrina católica de la infalibilidad del Magisterio.
- negación: rechazo de la verdad de la doctrina católica
=> no en plena comunión con la Iglesia católica.



Ejemplos de 2 =verdades conectadas con la revelación:

A. por necesidad lógica: antes de Vaticano I, la infalibilidad 
del Papa; ordenación sólo de hombres (carta apost. Ordinatio
sacerdotalis 4, 22.05.1994); eutanasia; ilicitud de la prostitución; 
ilicitud de la fornicación.

B. por necesidad histórica: legitimidad de la elección del 
Sumo Pontífice o de la celebración de un concilio ecuménico; 
canonización de los santos; declaración de León XIII en la carta 
apostólica Apostolicae curae sobre la invalidez de las 
ordenaciones anglicanas, etc..



3

Verdades expuestas por el Romano Pontífice o el Colegio
de los obispos: 
- como expresiones auténticas del Magisterio ordinario
sin intención de proclamarlas con un acto definitivo
=> no infalibilidad.
- asentimiento: religioso asentimiento de voluntad y en
tendimiento. Exigen un grado de adhesión diferenciado
según la naturaleza de los documentos o por el tenor de
las expresiones verbales.
- negación: proposición errónea o temeraria o peligrosa.



6. Inmutabilidad del depósito de la Revelación

La Revelación está 
completa después de la 
venida de Cristo, que es 
el Verbo (la Palabra) 
Encarnado, "no hay 
que esperar otra 
revelación pública 
antes de la gloriosa 
manifestación de 
Nuestro Señor 
Jesucristo" al final de 
los tiempos.



La Revelación no está 
completamente explicitada

- Corresponde a la fe cristiana 
ahondar gradualmente en su 
contenido, en el transcurso de 
los siglos.

- Cabe un progreso en la 
comprensión  del depósito de 
la fe.

El Espíritu Santo

derrama su don  

de Sabiduría



Los dogmas son las verdades 
reveladas que la Iglesia ha 
definido como tales. 

El Magisterio obliga al pueblo 
cristiano a una adhesión 
irrevocable de fe.

Son luces en el camino de 
nuestra fe, lo iluminan y lo 
hacen seguro" (Catecismo, 
89).



MISION DE LA JERARQUIA,

Potestad de orden - oficio de santificar

Juan Pablo II, Carta ap. Mulieris dignitatem 27 (15.08. 1988):
“La Iglesia posee una estructura jerárquica ordenada totalmen-
te a la santidad de los miembros del Cuerpo místico de Cristo”.

A la potestad de orden se subordinan y tienden las otras dos
potestades y oficios, por ser la que hace referencia directa a 
la dispensación de la gracia, necesaria para alcanzar la san-
tificación.

En sentido temporal, enseñar es el primer deber de la jerar-
quía, PERO en grado de importancia, de acuerdo con la
finalidad propia de la Iglesia, lo es santificar.



La misión de santificar se realiza a través de: la liturgia.-

La sagrada Liturgia constituye el medio más eminente
con el que la Iglesia cumple su función santificadora.
En segundo lugar se cuentan también las oraciones y
las obras de penitencia y de caridad.

Los miembros de la jerarquía ejercen el oficio de
santificar sobre todo al confeccionar los sacramen-
tos y administrarlos a los fieles, más especialmente
al celebrar la Eucaristía, que “contiene todo el bien
espiritual de la Iglesia” (Presbyterorum ordinis 5).



Por la potestad de orden:

Obispos: 1. consagrar el Cuerpo y la Sangre de Cristo en la Misa
2. conferir el sacramento del Orden y de la Confirmación
3. regular en su diócesis la disciplina sacramental, que
incluye la concesión a los presbíteros de facultades para
confesar.

Presbíteros: 1. Santa Misa
2. administración del Bautismo, Penitencia y Unción de
enfermos, asistencia y bendición Matrimonio
3. dispensar algunos sacramentales.

Diáconos: 1. administrar el Bautismo
2. reservar y distribuir la Eucaristía
3. asistir y bendecir el Matrimonio
4. presidir el rito de los funerales y de la sepultura.



FUNCION DE GOBERNAR

Fundamento doctrinal del gobierno en la Iglesia = promesa a
San Pedro y colectivamente a los demás apóstoles del poder
de “atar y desatar”.

Lumen gentium 8: “la Iglesia, establecida y
organizada en la tierra como una sociedad,...
(es) gobernada por el sucesor de Pedro y por
los obispos en comunión con él”.



El Romano Pontífice es siempre el 
Pastor supremo de la Iglesia. Unas de 
las funciones gubernativas que en 
virtud de su cargo le competen en 
exclusiva son:

- nombrar libremente, o al menos 
confirmar, a los obispos;
- convocar, presidir, aprobar o disolver 
los concilios ecuménicos;
- promulgar las leyes generales de la 
Iglesia;
- ser sumo juez para todo el orbe 
católico;
- ser administrador supremo de todos 
los   bienes eclesiásticos.



Potestad de régimen - oficio de 
gobernar de los OBISPOS

- Los obispos rigen como vicarios y legados de
Cristo las Iglesias particulares que les han sido
encomendadas, siempre en comunión con el Papa
y bajo su autoridad.
- En su ámbito de jurisdicción, tienen funciones de
gobierno análogas a las del Romano Pontífice.
- Ejercen personalmente la potestad legislativa,
pero pueden delegar conforme a derecho en algunos
Vicarios la ejecutiva y la judicial..



Potestad de régimen - oficio de gobernar: 
CURIA ROMANA

Hay personas e instituciones que ayudan al Papa en el ejercicio
ordinario del gobierno de la Iglesia universal, y que actúan en
su nombre y con su autoridad. Son los Cardenales, obispos,
presbíteros y laicos que poseen competencias en los diversos
organismos de la Curia romana. A ellos se suman el Sínodo
de Obispos y los Nuncios Apostólicos.

En cada diócesis, ayudan al obispo en su potestad de régimen per-
sonas e instituciones de la Curia diocesana (con vicarios y cargos
ejecutivos y judiciales), de las parroquias, del sínodo diocesano,
de los varios consejos y colegios, de los arciprestazgos, etc...








